
Católica
y erial

L as encuestas subrayan que
disminuye progresivamen-
te la cifra de los que se de-

claran católicos. Crecen los matri-
monios civiles y baja el número de
practicantes. Para los que han creí-
do que el nacionalcatolicismo era
lameta inmutable esta realidad les
asusta. En otro extremo encontra-
mos a un divulgador, que fue 20
años director de una fundación an-
tirreligiosa enBarcelona (que reci-
be ayudas oficiales) quien declaró
en dos periódicos (diciembre
2009 y enero 2010): “El despresti-
gio de la Iglesia católica en Catalu-
nya es sensacional”. Y: “Si no hay
ungran cambio los católicos practi-
cantes dentro de poco serán resi-
duales”. Se deduce que la Iglesia
en Catalunya es casi un erial. Este
divulgador también pone en duda
las raíces cristianas de Catalunya y
habla de la Catalunya poscatólica.
Este diagnóstico coincide con el

integrismode extremaderecha, di-
rigido por un grupo que sueña con
tener poder eclesiástico y recupe-
rar lo perdido “a cristazo limpio”,
como decía Unamuno que se con-
vertía a los moriscos. Dichos inte-
gristas denigran a la jerarquía –lo
mismo que el que proclama la Ca-
talunya poscatólica– y suspiran
por obispos pretridentisnos ymili-
tarizados. Partidarios de la famosa
teoría de “la catástrofe previa”
(que llevó a la guerra civil), se refo-
cilan con el supuesto erial de algu-
nas diócesis y aúpan abiertamente
a candidatos episcopales que llena-
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rán iglesias y seminarios y España
volverá a ser “luz de Trento”, co-
mo afirmó Menéndez y Pelayo.
Por lo tanto, cuanto más erial, me-
jor. Agazapados y locuaces, el inte-
grismo que practican coinciden
con el “integrismo” laicista. La
Iglesia ha perdido buena parte del
catolicismo sociológico, o sea aque-
llos en quienes la tradición rutina-
ria era superior a la convicción.
Por la Iglesia, a pesar de sus mise-
rias estructurales y tics funciona-
riales,mantiene el aliento del Espí-
ritu. Quienes creen en Jesucristo y
practican las virtudes teologales,
alejados del poder eclesiástico, se
encuentran, pues, entre dos fue-
gos, porque los extremos se tocan.
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